
120 VIDA DEL VENERABLE P. 

d' . s auxilios de la divina gracia? 
muerte los extraor mano terna salvación de su alma? 
¿ Quién podrá aserrar ~a~ que en este capítulo dejamos 

Mas á vuelta e ~o o o f nte á frente el uno del 
.d h podido ver re 

refen o, emos . s opuestas obras, comple-
otro, dos opuestos t1post, YFªsurte la historia del celo y 

d • l z por es a , 
tan o, a a ve , T de nuestro Venerable Pa-
demás virtudes evange icas 
dre Fray Manuel Martínez del Sacramento. 
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CAPITULO XII. 

DE LA VIDA INTIMA Y OTRAS PARTICULARIDADES 

DEL VENERABLE PADRE. 

~ ODOS los honores prelaticios, las mitras y 
los báculos pastorales había rehuido el Ve­
nerable Padre Fray Manuel Martínez, por ir 

•<:11-'..,v, á buscar la amada soledad del retiro humilde y 

oscuro del anacoreta contemplativo y del in­
cansable apóstol. 

Sí, con lo que dejamos expuesto en los capítulos 
precedentes, y con lo que en éste vamos á narrar, vendrán 
nuestros lectores en el más pleno conocimiento, de que la 
vida del Venerable Padre fué toda, no sólo de trabajo ac­
tivo en el servicio de la Iglesia y en el bien de las al­
mas, sino también de trabajo contemplativo y espiritual, 
esto es, de oración, ayuno y penitencia continua, obser­
vando la vida perfecta de los santos. Juntó en la más 
cumplida armonía, la vida activa con la contemplativa, 
desempeñando á un tiempo, así el ministerio de Marta, 
que trabajó afanosa en obsequio del Divino Maestro, 
como el de María, que escogiendo la mejor parte, no se 
quería separar ni un instante de escuchar y cohtemplar 



• 
122 VIDA DEL VENERABLE P. 

las palabras de vida que brotaban de los divinos labios del 

Hijo de Dio\ . las dos de la madrugada, no porque 
Levanta ase a . b' n ésta era una dura 

se fastidiase de la cama, pues s1 ie b en ella sino sólo 
. 1 h d lguna no reposa a 

tabla sm a mo a a a ' . 1 ¿· de la noche cansa-
A tábase a as iez ' 

cuatro horas. cos . l cual duraba no se 
do de los trabajos del día, m1entrads e r rmedad de suer-

. • · 0 es en casos e enie ' 
acostaba pmas, s1 n d t y deJ·ar la tarima, tenía 

bl · se á esper ar 
te que para o igar. a cuerda prepara-
en la celda un aparato desper~do~ c:y:parato una silla 
ba para las dos de la ma?ruga ª· 1·bs es una ha~aca ordi-

. ·n pulir unos I ro , 
comun, una mesa s1 ' • . uno que otro mue-

. ha algún armano Y 
nana de que no usa ' . l a. uar de la pobre 
ble de los más necesario:, era t_odd~a edo J es la que se ve 

t ,. 5 deJamos m 1c , 
celda que, como a ra T Orden Dividíase en 

. . 1 • 1 · de la ercera · 
contigua a .ª ig es1a la rimera sirviese de recibo, y no 
dos partes, a fin de que 1 p . con religiosa severidad 
se veía en ella adorno a guno . edes encontrándose 

. d d s las cuatro par ' . 
aparecian esnu a 1 ·11 La otra parte que servia 
nada más la hamaca y a s1 a. b la mesa sin ta-

. d nde se encontra an . 
de recamara, era O 

• •
1
. Su primer acto 

. 1 s demas utens1 10s. 
pete, la tanma y. o . na comunicación interior, 

. • · · la wles1a por u S 
era dmg1rse a t> d. . . nte el Santísimo a-b me 1tac1on a 
donde se postra a e;a desde las dos y media h_asta las 
cramento por una ho ' d' . cuatro segu1ase pre-

d' De tres y me ia a ' 1 
tres y me ia. b . . del santo sacrificio de a 

d la cele rac1on 
1
. 

paran o para h t de confesonario le ob i-
. que la mue a gen e d' 

Misa, a no ser . 1 no raras veces suce ia. 
gase á variar este me~odo, odque la llama del más vivo 

. l ltar inflama o en 
Acercabase a a celebraba con tal ternura, tal ~e-
fervor, de suerte que t de amor divino, que m-
cogimiento y tales trasp0r es t mente le veían en aquel 
fundía devoción á cuantos balt_en ªque se puede practicar en 

. ¿·050 y su 1me 
acto, el mas gran I C 1 ·1da la Misa volvía á pos-

1 f ra onc u ' .. 
el cielo y en a ier : . t de O'racias ante el Sanhs1-
trarse en fervoroso hac1m1en o t> 
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mo Sacramento por el espacio de media hora. Tomaba 
un lijero desayuno de chocolate raro y pan, sentándose 
en seguida otra vez en confesonario. Concluido este tra­
bajo, que diversamente terminaba en cuanto á la hora, por­
que dependía del mayor ó menor número de gentes que 
habían de confesarse y comulgar, rezaba el Oficio Divino 
de la mañana. Atendía en seguida la parte de su minis­
terio de Comisario Visitador, en cuanto al hecho material 
de ciertas visitas qu_e acostumbraba, según el orden que 
se tenía impuesto para con los hermanos terciarios, pre­
firiendo, sin embargo, acudir á casa de los enfermos más 
graves ó más necesitados, á la de los pobres, y much0 
más á la de los agonizantes, en la forma que dejamos refe­
rida en otro lugar. 

Recréabase de vez en cuando con algunas visitas de , 
familias conocidamente apreciadas y honradas de pública 
notoriedad, y en que practicaba, á un tiempo, la virtud de 
la santa amistad cristiana, como la de Nuestro Señor Je­
sucristo en Betania, en casa de Lázaro, pues ordinaria­
mente sus visitas llevaban alguno de los objetos de las 
obras de misericordia. 

Toda la vida del Venerable Padre Lector en Iza mal, 
fué una cuaresma contínua, esto es, un ayuno riguroso de 
un cuarto de siglo, pues fué de casi veinte y cinco años, á 
contar de 1824á 1848, en cuyo largo espacio de tiempo no 
tomaba el alimento principal después del lijero desayu­
no, sino hasta el medio día. Reducíase aquél frecuente­
mente á unos pocos platos de legumbres y hortalizas; 
algunas veces pescado; lacticinios, más raras veces; y, 
por regla general, nunca la carne; recordándose como ca­
so notable y exraordinario, que en tantos años, una sóla 
ocasión y por motivo de enfermedad, hubiese comido de 
carne, y ésta no de vaca ó carnero, sino de ave. No gas­
taba vino, sino agua pura. 

La ciudad entera de Izamal, que es fiel testigo de 
estos hechos, gusta de referirlos en tradición constante, 
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edificando con ella á sus hijos y moradores. Fueron muy 
conocidas y distinguidas las casas de las piadosas señoras 
D.ª Maria Antonia Díaz y D.• Clara Gamboa, á quienes 
recordamos mucho haber conocido en nuestra infancia, y 
en que, sucesivamente, se dió la asistencia al Venerable 
Padre Lector en los 24 años que en aquella ciudad moró. 

Comía tan pobremente y con tal mortificación, que 
como nosotros mismos tuvimos ocasión de presenciar, lle­
vados los platos á su celda, se colocaban en el ángulo de 
la mesa, y allí, sentado en un taburete, comía, dejando 
la puerta abierta para que entrase quien quiera que vinie­
se á llamarle; dejando alegremente la comida ó interrum­
piéndola, según fuese ó no preciso. Daba gracias al Señor 
después de la comida, y descansaba algún rato: solía to­
mar algún electuario refrescante ó digestivo, y se entre­
tenía en los trabajos materiales de la iglesia, como de su 
aseo ó de su ornato, metiendo humildemente el hombro 
para cargar con los sirvientes las mesas ó las sagradas 
imágenes. A hora competente rezaba el Oficio Divino 
de la tarde, pausada, atenta y devotamente. En seguida, 
daba clase á sus discípulos, y después, si había tiempo y 
necesidad, vol vía á salir para las casas de los enfermos. 

Frecuentemente se ocupaba también en el exámen 
de los sacerdotes de la ciudad ó de su distrito, pues la 
Sagrada Mitra le babia constituido Examinador sinodal. 

Leía la Sagrada Escritura constantemente, no dejaba 
el estudio de la teología dogmática y moral, de los sa­
grados ritos y ceremonias, de los Santos Padres y de los 
escritores eclesiásticos, y edificábase mucho con la piado­
sa lección de los autores místicos. Tomaba nota por es­
crito de lo más importante de sus estudios y meditacio­
nes, escribía sus discursos predicables, y despachaba su 

correspondenciq epistolar. 
Llegada la noche, y después de oír confesiones, si 

había penitentes á quienes atP.nder, cerradas las puertas 
de la iglesia á las ocho, iba á hacer ante el Santísimo Sa-
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cra~ento /ª m_editación y la oración respectiva ó noctur­
na, asta as diez que se recogía en la celda. 

Usaba · · d nuestro cli~ a mas e su tosco sayal, que era por sí en 
a una constante mortificaciór1, otro silicio de 

punzantes cerdas e?1tretejidas bajo del hábito . . d 
las carnes en ambos muslos . - . , a ra,z e 

la dis i 1' . . ' a que anad,a otras asperezas 
y c p ma, prmc,pa!mente en las épocas del Ad . 
y de la Cua . viento 

resma; separandose de la vista de todos . 
que ~: ;~t~ de~asen de descubrirse aquellas peniten~i~; 
. . i_c. as epocas del año, presidía y dirigía los ejer-

c1c1os espmtuales de los hermanos· t . . f erc1anos como pl · 
icas, _adoraci_ón del Santísimo Sacramento, r:zo de la c:: 

rona o Rosario de la Santísima Virgen el Vía C . 
los claust 1 E , - ruc1s en 
t .b , ros Y ª scuela de Cristo en la iglesia Dis-1:~ ~~an~ ~stos ejercicios, según los tiempos, las horas y 

,as e.ª semana, como los lunes, miércoles y viernes 
y en otras epocas, los domingos ó dias festivos. El V ene~ 
rabie Padre L_ecto~, no sólo cargaba la Cruz ó se extendía 
e~ ~lla e~ el mteno~ del templo en compañía de los ter­
ciarios, smo que en ciertos días, como algunos de la S 
na Santa, salía con ellos á recorrer en pe 't . 1 ema­
lles de la c. d d ni enc1a as ca-

1~ a ' ~or toda la línea que entonces había de-
marcada baJo el titulo de "Calv . ,, 
la ruta de 1 v¡· C . . . ano, Y que servía para 

t 
. da ta- rucis publica y solemne, y para las es 

ac10nes e Juev v· -. es y iernes Santo. Entonces todos 
v~1an _con ~dmiración al Venerable Padre, cerca del me­
dio d1a, ba10 los ardores del sol, llevar los piés entera­
mente desca~zos para andar tantas cuadras, cubiertas de 
pun~antes piedrezuelas_ y casi encendidas por el calor 
tropical, encorvado baJo el peso de una cruz, llevando 
en la cabeza una corona de espinas, pendiente del cuello 
una cuerd~, y puesta en la boca una mordaza. 

Muy a menudo se purificaba en el tribunal de l 
nitencia; confesándose escrupulosamente de tod a pe­
llegab · t d o cuanto 
. a a en ~n er que hubiese constituido al~una falta 
o quebrantamiento de la regla de vida que se tenia im-

17 
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puesta. Sobre lo cual se veía una prueba palpi~ante, en la 
sóÍa actitud de sus mismos confesores, que as1 en lo par­
ticular como en lo público, veneraban muy_ de veras como 

to á su tan ilustre cuanto humilde penitente; presen-san . d 
tándole como el modelo de todas las v1rtu es. 

En las vigilias de las grandes festi;idades se pasaba 
toda la noche en oración, guardaba mas severo ayu~o y 
demás austeridades especiales ; procurando que nadie le 
viese pero muchos le sorprendieron en las altas horas de 

1'1 noches hincado ante el Santísimo Sacramento, 
aque as , . · t t 
con los brazos extendidos en cruz, y c~ns~gu1en emen e, 
convertidos los ojos en dos fuentes de lagrimas. . 

Una vida así tan rígida y dura, con tan escaso ah-
.. t'nua · cómo podía soste-mento y con orac1on tan con 1 , t 

nerse por tantos años como se sostuvo, sin una ver~adera 
presencia de Dios en todos los actos ~e ella, .Y. sin una 
comunicación franca con el cielo ? La vida .e~pmtual, la 
vida santa y perfecta de los consejos evang:hcos, es ~or 
cierto un estupendo prodigio, en compara~1ón de_ la vida 
común y un fenómeno increible para la rum y miserable 
intelig~ncia de los mundanos. Sin embarg~, ella, ~n _su 
orden viene á ser tan natural, por decirlo as1, tan log1ca 

sen~illa, que así como cuando se ponen tales preced~n­
ies, resultan necesariamente determinadas consecuencias, 
así el hombre de oración se va elevando de tal ~odo por 
encima de las pasiones y de los sentidos, qu~ la vida re~l­
mente sobrenatural comienza, como necesariamente, á t­
sinuarse por ráfagas ó crepúsculos, entre ~anto que os 

. del alma antes de darse por vencidos y de re-enemigos ' s· 
tirarse suscitan por su parte los más rudos c?mbates. t 

el 'alm~ se acobarda y se deja vencer, su ruma es.sobre­
manera triste, porque vengándose en e~la l?s ~nem~go_s de 
sus pasadas derrotas, tratan con tal ttrania a su v1cbm~, 
que la hunden tal vez para siempre e~ todo gén:ro de vi­
cios, de donde resulta justificado el aviso del Senor, so?re 
que siete· demonios peores se apoderan del alma prec1ta. 
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Mas por el contrario, si el alma continúa en sus buenos 
principios y prácticas, si persevera, y de triunfo en triun­
fo sigue elevándose, y doma sus pasiones y reduce su 
cuerpo á servidumbre, entonces no obstante las duras 
pruebas á que el Señor la sujetase, disfrutará tales y tan 
dulces consolaciones, que ya vendrá á descubrir una mina 
inagotable de desconocidos placeres celestiales, en la aus­
teridad de la vida de oración y en la aspereza de la peni­
tencia; porque su estado será de íntimo comercio con el 
cielo, de trato continuo con Dios, en que se gozan tales 
y tan grandes delicias, que los demás hombres no las pue­
den comprender ni exp:icar. De este sublime estado de 
vida penitente y espiritual, vienen á veces los altos dones 
de la profecía, de los milagros, de los éxtasis, y de tantos 
otros favores con que el Divino Esposo de las almas se 
complace en colmará sus escogidas esposas. 

Todo esto lo encontramos prácticamente en la vida 
d~ l?s santos, y en las máximas y reglas de la teología 
m1sttca. 

Cuánto hubiese disfrutado en este sentido nuestro 
Venerable Padre Fray Manuel Martínez del Sacramento, 
no lo podrla dudar ningún cristiano, sin que también du­
dara de la realidad de la vida mística y espiritual. Hoy, 
en cuanto á esto, no poseemos al pormenor la historia 
de la vida íntima del Venerable Padre, porque Dios habrá 
reservado su publicación para aquel grande y solemne día, 
en que se separará álos escogidos de los réprobos para dar 
á cada uno, según sus obras. Pero nos ha hecho conocer 
en parte, el mérito de este su predilecto siervo, á quien lle~ 
nó de duras y pesadas cruces, hasta espirar, como ya ve­
remos, acrisolándole así hasta el último instantt de su 
vida, como siempre ha hecho con aquellos que más gratos 
Y esforzados aparecen ante sus divinos ojos. "Por cuanto 
eras aceptable á Dios, le dijo el ángel á Tobías, fué ne­
cesario que con los padecimientos fueses probado." (To­
bías, XII, 13.) 
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Muchas personas viven todavía, que habiendo sido 
del número de los discípulos del Venerable Padre Lec­
tor, ó de los hermanos terciarios, ó de los que solían 
acompañarle como niños familiares para su servicio y para 
el templo, testifican haber observado repetidas ocasiones, 
que en la estación de las lluvias, por más copiosos agua­
ceros que cayeran, mientras el Venerable Padre iba ó 
volvía de los llamados á visitar á los enfermos y auxi­
liar á los moribundos, jamás le vieron llegar mojado 
como debía ser natural, no yendo y viniendo sino or­
dinariamente á pié, hiciese el tiempo que hiciese. Que 
cuando se le preguntaba si no le había cogido el agua, 
respondía con dulce sonrisa y humilde sencillez, pero á 
un mismo tiempo con profunda sabiduría: "Hijos míos, 
por donde yo fuí, no llovió," y no añadía otra palabra. Sin 
embargo, una vez, dicen, que se le oyó.decir haber obser­
vado, que había llovido antes por una parte considerable 
del camino en que iba á casa de un enfermo, y que cuan­
do regresó al convento, notó que también había llovido 
por todo el camino hasta el convento dicho, de modo que 
había caído la lluvia por todo el trayecto, sin que á él le 
cogiese. Como esto no raras veces sucede de un modo 
natural, quedando el caminante libre del agua, porque des­
cargan las nubes primero en la parte á que se dirige aquél 
y después en la que ha dejado, hablaría el Venerable Pa­
dre del suceso, nada más como muy providencial, para ha­
ber podido socorrer á su debido tiempo al enfermo que 
necesitaba de sus auxilios, y para cubrir como con este 
velo natural, los otros sucesos del orden maravilloso con · 
que el Señor había favorecido su caridad para con los me­
nesterosos, y de que, por humildad, nunca quiso hacer es­
pecial relato, puesto que la frase "por donde yo fui no 
llovió," tanto.puede significar una cosa sobrenatural como 
igualmente muy natural. Los santos siempre procuran 
ocultar por humildad las singulares gracias con que son 

favorecidos por el cielo. 
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. Se refiere, que el Venerabl p d .. 
a un tierno niño, que por en ton~ a re, acanc1ando un día 
saludable le diJ·o á la m d 

1 
es se encontraba bueno y . ' ª re, a cual era ¡ 

yp1adosamuJ'er· "S - ._ una exceente . enora, este nmo no es 
para Dios, fomente en e'l el . ·t d para usted, es espm u e pi d d 
garlo pronto á · e ª para entre-
sido bautizado pq:;ee~ mc~rrespVonde.,, Aquel infante había 
. tsmo enerable Pad ¡ h . 
impuesto el nombre del ilustre fi d re, y e ab1a 
Seráfico Padre San Francisco d u~ ~dor de la Orden, del 
á las gracias del Sacram t e sis, y correspondiendo 
su Seráfico patrono cien_~ regen~rador y al nombre de 

11 
, nmo crec1a en - d 

ando portentosament . anos, esarro-
. e en virtud • pe 

saliera de la edad pueril 1 . ' . ro antes de que 
riendo con tales trasporte~ ; pred1cc~ón s~ cumplió, mu­
en la tierra como un n· - e amor e Dios, que acabó 

. mo santo para e . 
su vida como serafin. ' mpezar en el cielo 



CAPITULO XIII. 

LA GRAN DEVOCION DEL VENERABLE PADRE. 

SU PREDICACION.-SUS ESCRITOS. 

NA existencia toda consagrada_~ Dios en 
el augusto Sacramento de su Divino amor, 
fué la vida entera del Venerable Pa~re Fray 

~~..1111-.;:'\ Manuel Martínez, que, como ya repetimos'. ~e 
~W~~~~ llamó por eso del Sacramento. Toda su d_ehc1a 

'ón ante la radiante custodia, en era estar en orac1 . 
- d do de ángeles incorpóreos, habita entre que ro ea .. d D' 

los hombres de una manera prodigiosa el H1Jo e p i¡s, 
sin cesar se inmola, ofreciéndose á su Eterno. a re 

que d y para comunicar de algun roo-
por todos los peca ore_s. . tódica del Santí-
do al ueblo la devoción continua y me . . 
simo S~cramento, exhortábale constantemente ahla_ pra~-

N . habiendo hec o 1mpn-tica de su visita y de su ovena ' 

mir ésta para mejor propagar.la. S Oh" D D Pe-
Secundó la iniciativa del Ilmo. r. isp~ . r. d 

d A t·n de Estévez sobre la important1s1ma evo­
ro gus 

1 
' · · l te consi­ción del Sagrado Corazón de Jesús, pnnc1pa men 
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derado en el milagro del Sacramento Eucarístico, y con-. 
tribuyó á fomentarla de tal manera, que acaso en toda la 
vasta Diócesis, no se celebre desde aquella época en nin­
guna otra Parroquia con ternura más fina y con más reli­
giosa pompa, que en la de Izamal, iluminándose por la 
noche toda la ciudad, y engalanándose el vasto pórtico del 
templo en las galerías de sus cuatro costados, por don­
de se hace la solemne procesión de la mañana, en el 
viernes siguiente á la octava del Santísimo Corpus-Cristi. 

La sola presencia, el solo aspecto del Venerable Pa­
dre, aun sin hablar palabra alguna, era una predicación 
constante. No sólo verl e en el altar ó en el púlpito, sino 
aun en la calle, dirigiéndose á la práctica de sus buenas 
obras, era como oirle pronunciar por plazas y caminos los 
más elocuentes sermones, porque nadie podía ver aquel 
semblante tan acentuadamente lleno del espíritu de Dios 
que no se edificase, á pesar de que no llevaba exterior­
mente, fuera de su religioso traje, ningún objeto que lla­
mara la atención, pues aun el Crucifijo que consigo siem­
pre llevaba pendiente de una cinta ó cuerda, lo tenía or­
dinariamente oculto en el seno, y sólo lo manifestaba jun­
to al lecho de los agonizantes ó para bendecirá los en­
fermos. 

Ejercía desde la cátedra sagrada una grande y pode­
rosa influencia, y no, en verdad, por el prestigio de la 
oratoria, sino de su propia presencia y de la divina unción 
de su palabra; porque ésta, materialmente considerada, 
era de muy poco alcance. La voz del Venerable Lector 
era baja y queda, dulcemente majestuosa y suave, de 
suerte que más bien podía predicar tan solamente, como 
de continuo lo hacía, en pequeños templos, como su igle­
sia de la Tercera Orden y su anterior ermita de los Reme­
dios. Pero quienes, hallándose cerca de él, lograban escu­
charle, disfrutaban en verdad, sintiendo penetrar blanda­
mente hasta el fondo de sus corazones el influjo de una elo­
cuencia, que podía compararse no al torrente de la gran 



VIDA DEL VENERABLE P. 

. ·estuoso río que desciende en im~e-
cascada, m del maJ d . o cuanto encuentra, sino 
tuosa carrera arrastran o cons11 e tranquilo y medio 
al blando murmullo del arroyue o qu 1 ce'sped derraman-

t el musgo ye ' 
oculto, discurre por er. re t la fertilidad por todo el 
do suave, pero cons_tantemen e{ nta siempre cubierto de 
valle que por lo mismo se os e 

, d fl res y frutos. 
plantas y yerbas, e 

O 
• d 1 espíritu de nuestro 

En fin, para penetr;;:::?~~a;tínez, nada seria más 
Venerable Padre Fray . 'ón de sus hechos, como 

. d ués de la expos1c1 
conveniente, esp . Pero él nunca se propuso ser 
la lectura de sus escnto~d aventajado y perfecto ; 
escritor, que lo habría s1 ~omóu;l menos, no han llegado 
ni tampoco se han conserva ''t de sus muchísimos ser-

los manuscn os 
á nuestras manos, 1 · . que no raras veces prepa-
mones é innumerables p atl~~. ni la colección de su co­
raba detenidamente y escn ' b'e'n fué abundante y 

. . tolar que tam i 8 
rrespondenc1a ep1s . : de una carta del año de 18 3. • 
preciosa, 1 con e~c~pc1.~n Reverendo Padre Fray Vi-
d. · crida como fehcitacion al . . de la Me-
mº. d Guard1an entonces 

cente Arnaldo, Prela o d Navidad de aquel añ'). 
·ó de la Pascua e . 

jorada, con ocas~ ? 
0 

uno de los más preciados tn-
La poseemos ongmal co'.11 d manuscritos, habiéndola 

t colecciones e . 
soros de nues ras M . da Con particular gus-

l O de la eJora • 
encontrado en e cor mos que con no menor 

· pues cree to la insertamos aqm, 

h b · de ser leída : d. 
a ra M l Martinr al Reverendo Pa re 

Carta del V. P. Fr. ~a;z~e d fieHcitándole en la Pasctta 
Guardián de la JrJ.e¡ora a, 

de Navidad. . . F v·-
Ex-Ministro Provmc1al, ray 1 

"Muy Rev. P. N., 1 D' ·embre 19 de 1838.-
d V'lla de Izama ' 1c1 . 

cente Arna\ o.- t d 1 dar respetuosamente a Vues-
Muy R. P. Después esa u 

b importantes . ha referido, que conserva a . 
I El Sr. D. Manano Correa nos . d te s;e le extraviaron con motivo 

d l V p Martlnez, que desgracia amen cartas e • · . 
de las revoluciones soc1&les. 
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tra Paternidad Muy Reverenda, le felicito las próximas 
Pascuas del Sagrado Nacimiento de nuestro adorable Sal­
vador. Estoy persuadido, amadísimo Padre, de que la 
venida al mundo del Mesías prometido en la Ley y en los 
Profetas, es un motivo de gozo para todos los hombres, 
porque este celestial Esposo de las almas, hecho una fuen­
te de favores y gracias, y con el deseo de enriquecerlas vi­
no al mundo como el Esposo de los Cantares, con la ca­
beza llena de rocío. De aquel rocío, digo, vaticinado por 
Isaias, deseado de los Patriarcas y enviado del cielo : ro­
cío puro, fecundo, feliz y benéfico; rocío abundante, po­
deroso y eficaz para curar todas las enfermedades y dar 
una salud constante y admirable; rocío que levanta con 
nueva verdura y gallardía á las yerbas y plantas lacias y 
marchitas, reparando su lacitud y caimiento; y para de­
cirlo de una vez, rocío que alumbra el entendimiento, es­
fuerza la voluntad, templa los ardores de la concupiscen­
cia, y reporta los movimientos de la ira. 

"Así vino al mundo, Reverendísimo Padre, el Divino 
Esposo con sus cabellos llenos de este rocío saludable, 
esto es, con pensamientos y deseos de henchir á la Espo­
sa de sus dones. Es innegable que la sinagoga, sin em­
bargo de haberle conocido y oído sus voces, se estuvo 
quieta y alegó leves excusas para no abrirle las puertas, 
reproduciendo aquella repulsa de la Esposa de los Can­
tares: ¿ Cómo me he de vestir ahora? ¿ Cómo he de po­
ner li•s pies en el suelo frío? Ha poco que me desnudé y 
lavé mis pz'és. Mas el celestial Esposo, viendo la repulsa 
de la Esposa, esto es, de los judíos, hizo salir á sus criados 
por todos los senderos y encrucijadas de los caminos, para 
que condujesen á las bodas, á todos los cojos, ciegos, man­
cos, débiles y desarropados que encontrasen, para que 
gozasen de sus regalos y riquezas, que los otros despre­
ciaron. 

"¡ Qué dulce contemplación para Vuestra Paternidad 
Muy Reverenda en la inmediata solemnidad de la inmor-

18 
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. d tan alegre misterio, hallarse su religio-
tal memoria e 'd d 

el valle de Gedeón, enbeb1 o to o en 
so Convento como 1 d d 
l . del c1'elo mientras que la tierra de su a re e or 

e roc10 , . · mún 
d seca! Este favor especial, esta gracia no co 

que ª 1 . 1 . V p M R hará rebosar el gozo 
ue dispensa e c1e o a · · · ·, R 

q • Me congratulo con V. P.M. ·• de su grande corazon. . b 
·1 arabienes de tan neo ene-

le doy la enhorabuena y m1 p 1 ¿· h de 
d. • · 1 que tengo a 1c a ficio ue disfruta su <;,-uar iania, a a . 

q y le desea unas pascuas muy felices y una 
pertenecer. . · fi hu-

'dad muy continuada para siempre sin n, su 
prospen 'd e b 
milde súbdito, capellán atento y seguro serv1 or qu ,; 

F . d Fr Mannel Martínez del Sacramento. s. m.- irma o. • 
-U na rúbrica." 

CAPITULO XIV. 

DIGRESIÓN SOBRE EL ESTADO DE LA ORDEN. 

ERDADERAMENTE, no podría aparecer 
completa nuestra obra si no dijéramos algo 

" con respecto al estado que guardaba la Or­
.f den Franciscana, entre tanto que el Venerable 

. ,, " '.. ·\!) Padre Lector Fray Manuel Martínez permane­
~ , cía en su retiro de lzamal, por lo que nos ocupare-· 

·;s mos de esto en el presente capítulo. 
Al Ilmo. Sr. Obispo Dr. D. Pedro Agustín de Esté­

vez y Ugarte que falleció el día 8 de Marzo de 1827, había 
sucedido el Ilmo. Sr. Dr. D. José María Guerra, después 
de siete años de vacante, tomando posesión del Obispado 
en Octubre de 1834. El nuevo Obispo siguió las huellas 
de su digno predecesor en procurar que la Diócesis no per­
diera los importantes servicios de la ilustre y benemérita 
Orden, ocurriendo al efe-:to al Soberano Pontífice, que en­
tonces lo era el Sr. Gregorio XVI, para que-se dignara 
resolver lo conveniente. El Padre Santo concedió con 
benignidad todo cuanto en su Apostólica mano tenía, pues 
á pesar de no existir ya la Seráfica Provincia yucateca, 

~ l 

~ 
1,1 J 
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reducida como estaba la Orden á sólo el convento de la 
Mejorada, con escaso número de moradores, y á los dos 
curatos de Ticul y Calkiní, le dió una representación au­
torizada y canónica como de comunidad integra y perfec­
ta, facultando al Prelado yucateco para desempeñar en 
ella la autoridad de Superior General, á fin de que fomen­
tándola, la hiciese como renacer y florecer; dándole ade­
más al mismo Prelado y con el propio objeto, el carácter_ 
de Delegado Apostólico, en tales términos, que pudiese 
abrir el Noviciado y darle la profesión á los aspirantes. 
El Rescripto Pontificio que tan elevadas facultades otor­
gaba al Ilmo. Sr. Obispo de Yucatán, es de fecha 20 de 
Marzo de 1835, y habiéndole dado el Pase el Supremo 
Gobierno de la Nación, vino á tener todo su efecto canó­
nico y civil. Es un documento importante el despacho 
episcopal, que á consecuencia del Pontificio expidió el Sr. 
Obispo, quien en su carácter de Delegado Apostólico, da­
ba, por decirlo así, la carta de restauración á la Seráfica 
Orden, y por lo mismo, no dejaremos de aprovechar la pre­
sente ocasión para consignarlo y hacerlo conocer. Dice 

así: 
"En la ciudad de Mérida, Capital del Obispado y De-

partamento de Yucatán, á los veinte y ocho días del mes 
de Enero de mil ochocientos treinta y seis años, el Ilmo. 
Sr. Dr. D. José Maria Guerra, Digmo. Obispo de la Dió­
cesis, habiendo visto el Pase que el Supremo Gobierno de 
la Nación se sirvió dar al Rescripto Pontificio de veinte 
de Marzo del año próximo pasado, por el que Su Santidad 
le faculta con toda la autoridad que tienen los Generales 
del Orden del Seráfico Padre San Francisco, y en especial 
como Delegado de la Santa Sede para admitir novicios y 
dar profesiones en el convento de la Mejorada de esta ciu­
dad, y deliperar cuanto juzgue conveniente para su arre­
glo, de conformidad en lo posible con los Estatutos Re­
gulares de la menor observancia, con el laudable, santo y 
piadoso fin de que se conserve en esta Diócesis el Sagra-
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do Orden de San Francisco, que desde el establecimiento 
del Evangelio en ella ha dado tantos días de gloria á la 
R~ligión, como de lustre al Estado, por sus servicios, tra­
bajos evangélicos y literarios ejercicios, S. S. Ilma., dijo: 
~~e para que todo se verifique con el orden y circunspec­
c10n que demanda asunto tan grave y di ano de toda aten-
•• Q 

c10n, mandaba y mandó, extendía y extendió los artículos 
siguientes:-r. En virtud ~e sus predichas y altas faculta­
des, continuaba por tres años en la Prelacía del Convento 
de la Mejorada el M. R. P. Ex-ministro Provincial Fr. Vi­
cente Arnaldo, actual Guardián, ó Prelado Local.-2. Se­
rá Vicario de casa el R. P. Fr. José Laureano Loría, quien 
además ejercerá las funciones de Predicador Conventual. 
-3. Maestro de Novicios el R. P. Fr. Pedro Loría.-4. Vi­
cario de coro el R. P. Fr. Manuel Gómez.-5. Procurador 
del convento el R. P. Fr. Victoriano Larena.-6. Presi­
dente de conferencias morales los J uéves de cada semana 
y de ritos y ceremonias cada quince días, el R. P. Fr. Joa~ 
quin Ruz.-7. Discretos para los casos que ocurran, y no 
estén aquí prevenidos, el R. P. Ex-definidor Fr. Fermín 
Dolarea, el R. P. Ex-definidor honorario Fr. José María 
González Lastiri, el R. P. Fr. José Mariano Mesías y el , 
R. P. Fr. José Campos.-8. El Noviciado se abrirá con 
las solemnidades que tenga á bien el Prelado, y el día que 
fije del mes inmediato venturo.-9. El R. P. Guardián ó 
su Vicario en su caso; se hallan completamente autoriza­
dos para admitir novicios y dar profesiones en los térmi­
nos y previas las formalidades que prescriben los Estatu­
tos del Orden.-ro. No podrán ser recibidos por ahora 
más de doce novicios.-r r. El Padre Guardián ó su Vica­
rio en su caso, consultará con el Discretorio la admisión 
de cada pretendiente, y con él los examinará según la 
Regla Seráfica en la Fe Católica, Sacramentos de la Igle­
sia; y según los Estatutos de la Religión calificarán su 
vocación é idoneidad.--12. Que respecto á no haber en el 
citado convento quienes den estudios de Filosofía y Teo• 
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logía dogmática y moral, l0s que se admitan al Noviciado 
han de haber estudiado por lo menos latinidad y morali­
dad.-13. El Padre Guardián ó su Vicario en su caso, po­
drán presentar á órdenes á los coristas, y á los sacerdotes 
para licencias de confesar y predicar; y esto se entenderá 
no solo por lo tocante á los Religiosos que moran en el 
convento, sino también con respecto á los que se hallan 
administrando, cuando necesiten de refrendar, para que 
de este modo reconozcan todos los que visten el Hábito 
Seráfico que son súbditos en la observancia regular del 
PreladCl del referido convento, por no haber otro Pre­
lado regular en todo el Obispado.-14. Luego que haya 
número competente de moradores, el Padre Guardián ó 
su Vicario, distribuirán los actos de comunidad con la re­
gularidad que prescribe la Regla.-15. Cuando llegue este 
dichoso y suspirado momento, se tendrá especial cuidado 
que en los días de asueto salgan los Religiosos de dos en 
dos, como se practicaba antes; pidiendo desde ahora pa­
ra salir la bendición no solo en los casos indicados, sino 
siempre que vayan á la calle, aunque sea á asuntos del 
ministerio eclesiástico, celando el Prelado con la pn¡den­
cia que corresponde, la conducta de sus súbditos, sobre lo 
que se le encarga la conciencia.-- 16. El R. P. Guardián 
continuará rindiendo á la autoridad Diocesana, las cuen• 
tas de ingresos y egresos de rentas del convento, en la 
misma forma y método que hasta aquí lo ha practicado.--
17. Se espera de su prudencia acreditada en tantos años 
de prelacía, de su amor á su Orden, que de tantas maneras 
tiene comprobado, abrazó con perfecta vocación, y de su 
celo por la honra y gloria del Señor, y de su Seráfico Pa­
dre, que por su parte no l?erdonará medio, auxiliado de 
la divina gracia, á fin de que los precedentes artículos 
tengan su más puntual observancia, esperándose la obe­
diente cooperación por parte de los demás Religiosos, que 
se han granjeado el mejor concepto público por el espí­
ritu de vocación que también han acreditado, principal-
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ment~ en estos últimos tiempos de escándalo y turbación, 
refle_xionando t~dos, que no son deberes nuevos los que se 
les imponen, smo repetición de los sagrados que libre­
mente profesa~on, y que por lo mismo, deben serles muy 
amables; pensandolo así en la efusión de su reconocimien­
to á la Santa Sede, por la prueba que ha dado de su deseo 
por_ la conservación del Instituto Franciscano <::n esta Dió­
cesis, de suerte que ausentes ó presentes, vivos ó muertos, 
lleve cada uno por todas partes un testimonio eterno de 
la más filial gratitud. Por último, su Señoría Ilma. como 
Obis~o Diocesano, á quien, aun antes de ahora, estaba su­
bordmado este convento, á virtud de las facultades que 
como si fuera General de la orden en esta Diócesis le com­
peten, Y como Delegado de la Santa Sede, también man­
daba ~ mandó que todos los Religiosos cumplan fiel re­
ligiosa Y pacífi~am~nte los cargos que se les cometen bajo 
de _s~nta obed1enc1a, para cuyo fácil desempeño les daba 
y_d.1? con la m~yor ternura de su corazón su paternal ben­
dic10n; concediendo además ciento sesenta días de indul­
gencia por sí, y á virtud de hermandad que tiene celebra­
da c:.on varios Ilmos. Sres. Obispos, por cada uno de los 
act~s an~xos á los oficios relacionados; que se compulse 
testimonio del mencionado Rescripto y Pase, que se con­
servará original archivado en su Secretaría, con el objeto 
de que permanezca del propio modo en el archivo del pre­
notado .c~nvento de_ la Mejorada, junto con este auto que 
se leer~.ª la Co,mumdad, por el que su Señoría Ilma. y Re­
verend1sima as1 lo proveyó y firmó de que doy fe.-Fir­
mado: José María, Obispo de Yucatán.-Joaquín Caste­
llanos, Secretario." 

Abrióse, pues, solemnemente en aquel mismo año de 
1836 el Noviciado en la Mejorada, con algunos pocos jó­
venes aspirantes que sucesivamente fueron tomando el 
santo Hábito, y que en su oportunidad profesaron. Perq 
era tan escaso el número de Padres, á causa de las bajas 
qu~ con la muerte habían ocurrido, reduciendo más y más 
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á aquella comunidad, (ya tan pequeña desde su formación 
por medio de los perseverantes, después de haberse ex­
tinguido la Provincia), que ordinariamente no se acertaban 
á distribuir los empleos, ni practicar la elección del Guar­
dian; usando en consecuencia el Ilmo. Sr. Obispo de las 
altas atribuciones de sus facultades delegadas, haciendo 
por sí la elección, ó mas bien el nombramiento del Prela­
do Guardián yde los demás empleados. Así, por muchos 
trienios seguidos, desempeñó la prelacía el antiguo ex-Pro­
vincial R . P. Fray Vicente Arnaldo y los dos Lorías, Fray 
Laureano y Fray Pedro. A este respecto, el Illmo. Sr. 
Obispo emite las siguientes palabras en uno de los docu­
mentos que á la vista tenemos del año de 1849, dirigido 
al Venerable Discretorio de la Mejorada en 27 de Julio: 
"Consecuente, dice, á la comunicación que dirigió V. R. 
V. con fecha de ayer al Oficial mayor de mi Secretaría, 
participando que en 29 del actual termina el trienio de 
la prelacía de ese convento de la Mejorada para el que 
nombré al M. R. Padre Fr. Pedro Loría en virtud de mis 
facultades Apostólicas; y concurriendo ahora las mismas 
circunstancias, á saber, falta de número competent¡ de 
electores, como manifiesta V. R. V., renuevo desde lue­
go el nombramiento para otro trienio, que el amor del R. 
Padre Guardián citado al Orden Seráfico que profesa, le 
determinará á aceptar, y desempeñar de la manera satis­
factoria con que lo ha verificado en nueve años consecu­
tivos. También dispongo que continúen, por las mismas 
causas explicadas, los demás Religiosos empleados, que 
igualmente tienen acreditado su celo por la conservación 
del mismo Orden Seráfico en esta Península, á quien me­
reció la posesión del Evangelio que el afán apostólico de 
los Religiosos franciscanos' estableció en ella, cuya me­
moria es entre nosotros de bendición, y lo será á la vez de 
~terna gratitud. Y para que esta mi providencia logre el 
puntual cumplimiento que me prometo, se leerá á la Ve­
nerable Comunidad con la solemnidad de costumbre, dán-
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dole á un tiempo mi afectuosa pastoral bendición. Dios 
guarde á V. R. V. muchos años. Mérida, Julio 27 de 1849. 
-José María, Obispo de Yucatan.--Venerable Discreto­
rio del Convento de la Mejorada." 

Desde que en 1836 se restauró la Orden con la rea­
pertura del Noviciado de la manera que dejamos referida 
el Venerable Padre Lector Fray Manuel Martínez del Sa~ 
cramento desde su retiro de Izamal, seguía no solo con 
el ojo, sino con todo el corazón, la marcha de su convento 
de la Mejorada, pero tenemos por cierto que toda la con­
solación natural de su espíritu, estaba velada por un tinte 
melancólico y sombrío, proveniente de divinas comunica­
ciones que sin duda le revelaban, que la restauración de la 
Orden, si bien probaba, por una parte, el celo del Supremo 
Pastor de la Iglesia Universal y del Digmo. Obispo de la 
yucateca grey, por otra, no revocaba el decreto que de Jo 
alto había sido fulminado de extinción absoluta, de suer­
te que, el restablecimiento de la Comunidad y del Novi­
ciado, vendría á ser so lamen te como la última llamarada 
de vivo resplandor que la lámpara suele arrojar, precisa­
mente cuando más próxima está de extinguirse por com­
pleto. Nos ocuparemos de esta lamentable y absoluta 
e~tinci~n de la Orden, después de que veamos la de la pre­
c10~a .v1da d_el Venerable apóstol de Izamal, á quien Dios 
traJo ~ monr en su amado convento de la Mejorada, des­
apareciendo después el convento mismo. 
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